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PRÓLOGO

Ciudad de Aeterna, Latia, corazón de la Teocracia Nousian.

Año de la Era: 908

Los negros y tallados portones de la basílica se abrieron ante Ignatius Grymm, como un velo entre el mundo de los mortales y los celestiales pasillos de Araboth.

''Gran Maestro''. Uno de los Caballeros Elegidos saludando descomunalmente mientras hacía su guardia.

El otro lo imitó, pero su tardanza fue notoria. Aún para los nuevos reclutas, no había excusa, no cuando se supone que debes ser el mejor de los mejores.

Las botas de Ignatius resonaban y hacían eco contra el pulido suelo de mármol del nártex.


Otros dos hermanos Elegidos saludaron y abrieron la forjada reja de hierro que conducía hacia la nave.



El Gran Maestro enderezó su sobreveste, ajustó su gran espada en su espalda y trazó con rigidez a su alrededor como una capa.

La apariencia era importante. Las impresiones cuentan. El haber sido llamado significaba que había un problema. Que muchos de la jerarquía fueran llamados a la Luminaria Basílica de Trajen frente a él, significaba que los Templum atravesaban por una crisis.

Los clérigos lo buscaban para seguridad. Después de todo, los Caballeros Elegidos que él gobernaba eran la primera y la última línea de defensa de la Sagrada Ciudad de Aeterna, y de hecho para toda la Teocracia Nousian.

Tan pronto como cruzó el límite, la reja de hierro se cerró tras de él.

El empalagoso aroma a incienso persistía fuertemente por el aire. Las cortinas en las paredes estaban impregnadas y una permanente cortina de humo yacía en el arqueado techo.

Una columnata de pilares corría hacia lo largo de la nave. Otros se hallaban ubicados en un patrón cuadrado que atravesaba el interior. Estaban intercalados con estatuas de las luminarias, algunas eran recientes, otras perdidas de la prehistoria antes de la Era en que fueran destrozadas por civilizaciones Ancestrales. 

La losa relucía como si fuese cubierta en hielo. En el centro se hallaba un enorme  y rojo mosaico del Monas Nousian. El símbolo representaba la unidad y la interrelación de las creaciones de Nous: los elementos, el Sol, la Luna. El círculo sobre la cruz de su figura era la expansión ilimitada de Creación, y el punto en el centro, era el punto infinito de su origen. 

Aún ahora, después de todos sus años al servicio, Ignatius miró al Monas como a un hombre en bastón, con un solo ojo y cuernos sobre su cabeza.

La basílica brillaba como la mañana gracias a incandescentes esferas encadenadas que colgaban del techo. Jamás se fundieron y jamás necesitaron ser remplazadas –-un milagro que los Ancestros dejaron.

Ante los pasos que conducían hacia el gran altar, el colegio entero de los Exempti encapuchados en rojo, se colocaron formando un semicírculo frente a la entrada. Esto daba la impresión de ser dos brazos entrelazados. Usualmente, la única ocasión en que los príncipes de Los Templum  se reunían era en días festivos, o  para la elección de un nuevo Ipsissimus.

Pero el Ipsissimus Theodore III estaba vivo, se encontraba en plena salud. Su trono  fue elevado tras el altar, dejándolo en una grada. Verlo en público fue más inesperado que ver a muchos Exempti. Su Divinidad era reclusa por naturaleza, y desde la elección,creció aún más. 

La ausencia de un Ipsissimus debió ser ordenada. Eso generó misticismo, un aura de otro mundo que hacían ver el enlace perdido entre la humanidad y el Todo-Padre, Ain. Su presencia en aquel mundano día fue un momento como si el hijo de Ain, Lord Nous, hubiese flotado hacia abajo en una nube para visitar el mundo de Urddynoor que él mismo creó de la nada.

Ignatius marchó con un forzado aire de determinación hasta que se detuvo entre el ámbito del semicírculo de los Exempti. Como militar, el miraba el color de sus túnicas como presagio de sangre. Quizás ese era el punto: un presagio de sacrificio, la vida de alguien yaciendo en el suelo por otros.

El blanco prístino de la túnica y el casco de Ipsissimus, dibujaron la mirada de Ignatius más allá del altar, como debía ser. Por su contraste, radiaba paz y pureza gracias a la gruesa lana de un cordero recién nacido.

Las sobrevestes blancas y símbolos de Monas en color carmesí sobre el pecho de los Caballeros Elegidos haciendo guardia en la entrada, parecían combinar: piedad y derramamiento de sangre. Nous y guerra.

A la izquierda del trono Ipsissimal, se encontraba el guardián de la Espada del Arconte, Erlstein Faelor. El Caballero Elegido más viejo y líder de la Sociedad Saphra. La prometida orden de Faelor fue la de resguardar a Su Divinidad ante los ancestros malignos que permanecieron durmiendo desde la Era que aún persistían en sombras y recuerdos. La barba gris del Guardián estaba trenzada en una ajustada ristra. Él permanecía firme a pesar de sus años. El único despilfarro que lo delataba como mortal, eran la artritis en sus manos y las cataratas formadas en sus penetrantes ojos. La mística Espada del Arconte colgaba sobre su cintura. 

‘‘Bienvenido, Gran Maestro’’, dijo Exemptus Cane.  Sus dedos apretaban y recorrían el bastón que cruzaba por su regazo.

Ignatius se puso sobre una rodilla e hizo reverencia con su cabeza.

Algunos de los Exempti asintieron.

El Ipsissimus tosió en un pañuelo de seda. Lo arrugó en su puño pero no lo suficientemente rápido. El pañuelo estaba manchado en sangre.

Ignatius se erizó. La fragilidad no debía demostrarse en un Ipsissimus, aún frente a un grupo de elegidos. Sin embargo, él se abatió en su desaprobación con una implacable voluntad que fue forjada durante tres décadas.  Como Gran Maestro, él era las manos y pies de Su Divinidad, era absolutamente obediente, su voluntad entremezclada con la del Ipsissimus, eran como uno solo. Ignatius tenía que trabajar en ello. ¿Qué ser humano no lo haría?. Pero para él, solo era cuestión de humildad. Cuestión de servicio. Y entre esto se encontraba la voluntad de Nous.

‘‘Levántate, viejo amigo’’, dijo el Ipsissimus. Jadeó entre palabras y su voz se tornó ronca.

Ignatius  se levantó. Se resistió sacudiendo su cabeza pero vio a algunos de los Exempti haciendo lo mismo.

Un Ipsissimus no tenía amigos, era resguardado para Nous, mucho menos con un simple caballero al servicio, y aún si se trataba del Gran Maestro de los Elegidos.

‘‘Colócate junto a mi trono’’, dijo el Ipsissimus. ‘‘Recibamos juntos a este mensajero’’.

En la mente de Ignatius bombardeaban cientos de preguntas. ¿Un mensajero de dónde?,¿ De Sahul, el Imperio pagano del sur? ¿Será que la sangrante nariz del Emperador Hagalle del continente de Numosia tuvo tiempo de volver a pensar sobre su intransigencia?,¿Se había dado cuenta la tan llamada amiga de Nousia, Península de Quilonia, que la neutralidad no era lo mismo que alianza?. ¿En dónde buscaron los Quilonianos la admisión a la Teocracia? Porque ninguna disputa interna trazaba a la jerarquía de los Templum como esto, y hubiese existido un desastre en el mar si los Sahulianos se hubiesen enfrentado a la flota de los Templum, Ignatius lo hubiese sabido: El Admiral Djinoa nunca hubiese incumplido el protocolo y para sobrepasarlo.

Ignatius se puso firme, llegó a los primeros escalones, luego tomó se colocó a la derecha junto al trono del Ipsissimal . Hizo ademán de respeto a Faelor que se encontraba hacia el otro lado.

Exemptus Crane levantó su bastón y la reja de hierro hacia el nártex se abrió.

El Chambelán entró primero, túnicas azules cubrían sus pies mientras éste caminaba, dando la impresión de que se deslizaba. Detrás de él, venía un hombre mugriento de tierra a causa del viaje. No estaba afeitado y su cabello estaba alborotado. Su camisa estaba grisácea, como manchada en aceite, y la envoltura de tela de su espada estaba agujerada y rasgada por negligencia

El Chambelán condujo al hombre hacia el centro del semicírculo formado por los Exempti.

‘‘Divinidad’’.  Dijo haciendo una reverencia. ‘‘Excelencias’’.
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